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Los grandes hombres siempre apasionan en uno u otro sentido y
si estos apasionamientos se producen en las masas, son más dificiles
dc comprender, y sola.mente con lit serenidad que infunden los años
transcurridos se •puede enjuiciar debidamente a! genio q.ue los ha
desenca'dnado. Se puëde contemplar su obra objetivamente, pero
para ello es necesario trasladarse a la época en que él vivió, ara
que Ia experiencia y conocimiento adquiridos con posterioridad no
influyan sobre nuestro j uicio crItico.

Los descubrimientos cientIficos comenados a posteriori ganan en
sencillez, pierden importancia, y hasa en ocasiones el hombre de
la calle ilega a pensar: Y cómo esio no se les habla ocurrido an-
Les?i Pero pensemos por un momento, y precisamente nösotros, los
que nos dedicamos al estudio d.e una parte dc la ciencia y soñamos
más de una vez, como buenos amantes de la misma, en la 1iberación
de la vulgaridad que supone ci desculrir nuevos horizontes, en el
goce infable dc un modesto e insignificante descubrimiento; pense-
mos, digo, cuán dificil es el poder salir de los caminos trillados, de
Ia senda trazada por los que nos han precedido, mantenida y conser-
vada por nuestros contemporáneos. Dificultad y goce que solamente
son dados al verdadero genio, que, precisamente por serb, prescinde
dc todo, romp prejuicios y obra como un verdadero iluminado, que
tiene su camino trazado en la vida, con voluntad' suficiente para no
apartarse de el, no dejándose seducir por la vida má fácil 'y sose-
gada de una vulgaridad más a menos respetada. P'or esto admiramos
más y rnãs a estos hombres que aparecen una vez despuCs de varias
centurias, para brillar en el transcurso de su vida con luz propia, con
la magnificencia de los astros, con altruIsmo, sin egoismos persona-
les, dando todo lo que tienen hasta con desprecio dc su propia
persona.
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Conparemos por un momento, para -mejor comprender a Ferrán,
el ambiente de trabajo y de estudio de su época con ci de la nuestra.
La labor solitaria en un laboratorio improvisado, las dificultades que
representaban el empleo de técnicas y métodos solamente conocidos
por la lectura de monograflas y libros, cada uno de los cuales re-
presentaba una ienuncia 0 Ufl sacrificio familiar. Mientras que hoy
cultivar la ciencia es labOr fácil y, aunque no bien, por b menos
reniunerada, ningün sacrificio pam adquirir bibliografla, bastando
solamente un poco de voluntad y algo más de perseverancia, yn
que la sabiduria es, en verciad, el resultado de una gran paciencia.

Realiza Ferrán sus prirneros estudios en el colegio de San Luis, de
Tortosa, revelando desd los prirneros añds mucha afición y habi-
lida.d para el dibujo y la pintura. Cursa el bachiller en el Instituto
de Tarragona, y Ia carrera en Ia Facultad dc Medicina de Barcelona,
licenciándose en ci año 1873.

Comienza a trabajar en Tortosa como medico general, dedicán-
dose pronto a la especialidad de oftalmologia como discIpulo del
doctor Caralt. Su catheter no Sc acomodaba a la inactividad de un
principiante; sus impaciencias precisaban un campo más amplio,
dedicándose al estudio de la electrotecnia, y como por temperamento
era incapaz de asistir a tertulias de café, cultiva la fotografia, ci di-
bujo y la pintura. Toma tal afición al arte quc, en una ocasión, cuan-
do estaba terminando un retrato del astrónomo Landerer, le dice
a éste: Desengánese usted, he errado 'a vocación; yo naci para
ci arte. A lo que Landerer contestó: <Usted ha nacido para la
ciencia, y Si 1W, al tiempw. Tal vez fuera ést un momento crucial de
su vida. Artist'a u hombre dc ciencia? En aquel momento el arte
perdió un adepto, pero la ciencia gano un descubridor. La intuición
del a•strónomo Landerer descubrió un nuevo astro de la ciencia.

Si Ferrán hubiera seguido entonces los caminos de1 arte, unos
aflos después, cuando dominara las fécnicas, su temperamento no se
hubiera conformado a ser un artista mãs; su fantasia creadora, el
genio y la inspiración que no le faltaron para la ciencia le hubieran
remontado por los horizontes del arte, hasta Ia creación de un arte
nuevo.

En el campo de la fotografla comienza actuando como aficiona-
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do, pero no se limita a aceptar las cosas existentes, revelando ya su
prsonalidad; estudia, investiga y de,scubre nuevos Jiechos. Tro-
pezando en la realización de microfotografias con el grave inconve-
niiite que causa el grano de vi.drio cleslustrado para enfocar pe-
queños •detalles, resuelve el inconveniente mediante un dispositivo
que da al vidrio un ligero movimiento pendular m'intras se enfoca.
De este modo no se ye el grano del mismo y si los detalles de la
preparación microscópica.

En 1879 publica, en colaboración con Pauli, un folleto fitulado
La instantaneidad en fotografia, en el que detalla el proceclimien-
to de la emulsion de bromuro de plata con gelatina, diez veces
más rápido que el colodiOn hümedo. Dc esta manera, con la sen-
cillez del sabio, lanza al mundo un invento con el que habian de
lucrarse muchos. Ocho años más tarde se le ocurre l.a misma idea
a Audi'a, de Paris, y un poco más tarde a la casa Young, de Alema—
nia, la cual saca .patent para preparar las emulsiones fotográficas.
Por otra parte, Ia casa Kodak emplea el mismo procedimiento. Plei-
tea Ia casa alemana con la americana, perdindo el pleito, ya que
Ia casa Kodak puede demostrar que se trataba de un descubrimienlo
perteneciente al dominio püblico; que la casa Young no habia pa-
tentado ningUn método original, puesto que, por el folleto antes
mencionado, a Ferrán correspondia la primacia del descubrimientO,
que no habia patenta.do.

Otro invnto .de Ferrán es la emulsiOn pigmentaria inalterable,
b que luego •se conoció como métocios al carbon y las tintas grasas.
Existe un nümero extraordinario de procedimientos para obtener fo-
tografias inalterables, hasados casi todos ellos en la propiedad que tiene
la luz de volver ins'olubles las substancias coioides, tales como ge-
latina, suero sanguineo, albümina de hueyo, goma arábiga, dextrina,
mucilagos d semillas, etc., cuando están impregnadas de un bicro-
mato alcalino. Si a .dichas materias coloides bicromatadas se les in-
corpora un pigmento insoluble e inalterable y se las somete a la
acción de la luz en un cliché fotográfico. se obtienen imágenes que se
desarrollan sumergiéndolas en agua.

La técnica de estos diversos procedirnientos estaba liena de pe-
quei'ias dificultades, que sOlo lograban vencer los más hâbiles des-
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pues de un dificil aprendizaje. Ofrecla, por consigui.ente, un gran
interés cualquier descubrimiento que, suprimienclo dichas dificul-
ta.des, pusiese en manos de todos lo cjue seguia siendo patri•monio
de los muy háhiles. Estas ventajas las ofrecia el pigrnenio coloidal
ideado por Ferrán. Consistia en ura emulsion de materias colorantes
en una o vari'as de las indcadas substancias coloidales que sè con-
servaba indefinidamerite extendida sobre. Un soporte d'e papel, es-
.tando previamente sensibilizada por un bicroniato alcalino, •dando
fotografias de una rara perfección.

También en col.aboración con Pauli pubiica en Crónica Cienti-
fica varios trabajos sobre electrotecnia, destacando entre dies el
estudio del microteléfono, idea que unos aflos ma's tarde fué recogida
por Bonzo.

En el año 1878, con aparatos construidos por él mismo, realizó
una comunicación telefónica entre Tarragona y Tortosa, Ia mayor
distaricia alcanzada en aquellos tiempos, 84 kilómetros. Para poder
com.prender el méritoy la importancia de esto, basta recordar que
el teléfono se haijia iñventado tres años antes por Watson y Bell.
La primera comunicaciOn telefónica en linea interior deintro del
mismo edificio fué en 1876, y la primera comunicaciOn con lIn'ea
exterior, en 1877, en la ciiidad de Boston.

Amigo intimo del astrónomo Landerer y asiduo concurrente a
Ia biblioteca y lahoratorio del mismo, se aficiona a! manejo del
microscopio destinado al estudio de rocas; cncarga un modelo a la
casa Naget, de Paris, con la idea •de realizar estudios microbiologi-
cos. La lectura de las comunicaciones de Pasteur a Ia Academia de
Ciencias de Paris le interesan en gran manera. Los descubrimientos
de Pasteur habian abierto nuevos horizontes para los estud'ios bio-
lógicos, por los que se lanzaron los investigadores y hombres d
ciencia de todo el mundo. La Microbiologia marca un jalón en la
historia de Ia Medicina. Ferrán. adivina desde el primer momento la
revoluciOn que se inicia en el campo de las ciencias biológicas, y
entonces inicia lo que en lo sucesiva ocupará su vida; encu:entra
su propio camino, consangrándose a la investigación y experimen-
tación bacterioiógica. Técnicas y procedimientos nuevos, amplios
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horizontes por los que podrá desplegar su fantasia de cientIfico, ar-
tista y meridional.

Construye aparatos, improvisa y 'modifica otros, valiéndose en
ocasionesde los medios más rud.iment.arios. For primera vez se pre-
paran en España las vacunas pasteurianas en el laboratorio. del doc-
tor Ferrán, en Tortosa.

En 1884 adude Ferrán a un concurso de premios de la Real Aca-
demia de Medicina dc Madrid, con un trabajo titulado: Memnra
sobre el parasitismo bacteriano. El cual llama desde el primer mo-
•mento Ia atención de los académicos, especialmente dcl doctor Pulido,
quien, refiriéndo:se a éi, dice: Esta Memoria me sorpr.endió mucho;
fijó mi atención y mi interés dc una inanera especial, y fué propuesta
para un premio, que se le concedió. -

En el mismo año se vio Ia ciu'cjad de Marseila invadida por Ia
epidemia colérica. El Municipio d.c Barcelona, en vista del peligro
dc una posible in'asión, toinó el acuerdo de enviar una comisión
dc medicos especialistas a Mar-sella con ci propósito de 'estudiar I
có'era en ci 'mismo foco. Con este fin abrió un concurso para pro-
veer las plazas de los comisionados. Ferrán •era 'ci más indicad', de
todos, por s-er el Unico que preparaba en España las vacunas contra
el carbunco y la erisipela dc los cercjos. La comisión quedó iiiL-
grada por ci doctor Monserrat, como naturalista; el d.octor Coromina,
como clInico, y el doctor Ferrán, como bacteriólogo. A ella fué agre-
gado, por designacion dc Fcrrán y a expensas dc éste., ci inge-niero
Pauli. Los dos primeros se ocuparon solamente dc la :representcicióri
oficial y del aspecto social de Ia epidemia. Ferrãn y Pauli se 2u5e-
ron en relacióii con los doctores Nicati y Rietsch, encarg.ados (Ic!

hospital Pharo, nombre con que fué designado el palacio construido
a la empcratriz Eugenia, siguiendo la observación clInica de los
enfer-mos, practicando autopsias y trabajan.do en ci laboratorio exis-
tente en una de las dcpend'encias del hospital. No descansaron hasta
adquirir ia certeza dc hallarse en p'osesión dc un método fácil y se-
guro para aislar y cultivar el vibrión colérico dc Kocih.

Fruto dc estos trabajos fué la Memoria sobre la epidemia tO-
lérica 'dc Marsella, que a su regreso entregó Fcrrãn al Ayunta-
miento ie Barcelona. Pero no se limitó a esto:; t-erminada misión,
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y después de visitar por su cuenta y riesgo Tolón, atacada igual-
mente por ia epidemia, regresa a Tortosa, suspende todo trabajo, en-
cerrándose en su laboratorio 'durante los meses d.e septiembre, oc-
tubre y noviembre, para dedicarse intensamente a la investigación
bacteriológica, hasta qive comprueba Ia acción inmunizadora que
ejerce en los conejillos de indias la inyección de un cultivo puro
de vibrión del cólera. Convencido de esto, tuvo el valor y Ia abne-
gación dc inyectarse a si inismo dicho euttivo. De •este mod'o des-
cubre la vacuna contra el cólera, primera acuna empleada en Ia
especie humana; descubrimiento que representa la base sobre Ia que
se ha construido el gran edificio de la inmunoloigia y vacunoterapia
cientIficas.

Resume sus trabajos en dos comunicaciones: una, con fecha 16
de julio de 1884, a la Academia de Ciencias de Barcelona; la otra,
del 31 dc marzo dc 1885, a la Acadmia dc Ciencias dc Paris.

Hablar en el año 1885 de vacunas contra las enfermedades in-
fecciosas dc la especie humana era casi una herejia cientifica. Pero
ro solo descubre la primera vacuna, sino que emplea por primera
vez ci suero de convaleclentes de cOlera, por lo quc a Ferrán corres-
ponde también la prioridad de la sueroterapia. Ensaya iambién en
su propia persona los efectos dc Ia enterovacuna injiriendo sin grave
contratiempo una elevada dosis dc cultivo virul.ento.

A Ferrán se dehe tamhién el descubrimiento dc un métoclo de
vaclinaciOn antirrábica, Ilainado supraintensivo para distinguirlo del
intensjvo dc' Pasteur. Defiende su sistema de inmunización con ci
siguiente razonamiento: El virus dc la rabia asciende a lo largo
de los nervios vehiculado por las céiulas Iinfoideas, Hegando, después
de un tiempo quc varia entre 20 y 40 dias, a los centros nerriosos,
determinando la enfLermedad. P5ro junto con el virus hay toxinas
que, desprendiéndose. dc las células, entrati rápidamente en circu-
iación, provocando •en ci organisino la formaciOn de antitoxinas. Dc
esta suerte, al ilegar ci virus a los centros neiv.iosos, después de
20 ó 40 dIas, se encuentran con las células inipregnactas de antitoxi-
nas que lo neutralizan. Dc aqui la conveniencia dc inyectar grandes
dosis de substancia cerebral fresca, porque de esta forma se provo-
ca Ia producción dc mayor cantidad dc substancias inmunizantes
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y los centros nerviosos quedan protegidos contra el virus antes dC
que éste pueda 4llegar a ellos. En cambio, la inyección de pqueñs
cantidades (una gota de emulsion) no 'produce suficiente cantidad
do anticuerpos; el yirus Ilega a la medula y cerebro que están des-
provistos de una inmuni'dad que no pu'd'ieron adquirir a tiempo.

Esto explica el hecho paradójico de que pequeñas dosis matan y
grandes dosis curan. Con este método supraintensivo habla algün
fracaso (como ta'mbién los tenia Pasteur). Pensó Ferrán que tal vz
los lëucocitos podian transportar el virus por vIa sanguinea. Era
•necesario. pues, fijar los leucocitos, y, después 'de muchos ensatyos, dió
Ia prferencia al hicloruro de mercurio, 10 agregó a la pulpa, no
observando más fracasos. Segün este método supraintensivo, SC COn-
sigue la inmunidad solamente en cinco dias.

Tengase en cuenta que estos trabajos se lievaban a cabo cuando
todavia era atacada y discutida por Koch, Bau.mgarten, Weigert y
sus discipulos la teoria fagocitaria de Metchnikoff.

A Ferrán corresponde Ia gloria de haber sido el primero que
preparó y aplicó en el año 1887 Ia vacuna antitifica, nueve años
antes que Wright en Inglaterra y once años antes que Chantemès n
Francia. Primero en si mismo y después en varios obreros de las
alcantarillas de Barcelona. Las reacciones momentáneas en los Va-
cunados y su estado de ánim'o, como coilsecuencia de Ia campaña
que se hizo en su contra a raiz de la epidemia de cólera, 'hizo'que
suspendiera estos experimentos, contentãndose con la publicación de
su desculjrimiento.

Teniendo en cuenta que la e,volución cronológica d la vacunaciOn
antitifica responde alas fechas siguientes: 1887, Ferrán en Espana;
1896, Wright en Inglaterra, y 1896, Pfifer y Kolle en Alemania, es
un hecho indiscutihle que la prioridad del descubrimiento corres-
ponde al 'doctor Ferrán.

Una idea que defendió desde sus primeros tra'bajos es la del pleo-
morfismo bacteriano. Segün éI, la forma y las condiciones de vida
de las especies microbianas pueden variar a' cambiar 'las condlicio-
nes del rnedio, dando origen a razas completamente diferentes' de
la primitiva, a la cual pueden volver si el medio ambiente favorece
esta transformaciOn. El bacilo de NicolaIer, agente productor del
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tétanos, era considerado como el prototipo de bacerias estricta-
rnente anaerobias. En 1898 Ferrán descubrió que dicha bacteria,
cu.ltivada en serie, priinero en atmósfera de acetileno puro, luego en
atmósferas de acetinelo que contengan aire en proporcione's cre-
cientes, va transformándose •en aerobia perfecta.

El primer cultivo aerobio perfecto resulta todavIa tetanigeno,
pero a medida que se prosigue la serie aerobia va perdiendo su itoxi-
cidad hasta que las inoculaciones en la raiz de la cela del 'ratón
son perfectamente toleradas, no produciendo el tétanos. Esto tra-
bajos están resumidos en el <<Centralblatt für Bakteriologie.. en 1898,
asi como en una comunicación al Congreso de Higiene y Demografia
de Madrid del mismo ano.

Todos los medicos recuerdan la extraordinaria irnpresión pro-
ducida por la comunicación de Roux en el Congreso Internacional
ide Higiene de Budapest, relativa al descubrimiento 'del suero anti-
diftérico realizado por Behring y Kitasato en 1890. En abril de este
mismo año Ferrán habja publicado una n'ota demostrando haber
logrado antes que nadie la inmunIzación de los animales contra la
difteria.. Roax, en su comunicación, atribuia esta prioridad a Frãnkel,
el cual, ante las pruebas que presen.tó Frrán, con una honraciez dig-
na de Ia grandeza de un sabio, publicó un articulo en el <<Berliner
Klinische Wochenschift<<, reconociendo la prioridad del descubrimien-
miento del doctor Ferrán, al que no habia :mencionado por descono-
cer sus trabajos.

En el año 1892 practicó por primera vez, y en si mismo, como en
todas sus cosas, ser él el primero que las experimentara, la vacuna-
&ón por via bucal injiriendo agua con bacilo colérico puro y vivo.
Bien es verdad que éi eistaba vacunado; que en estas condiciones la
campaña contra et cólera, exponiénd'ole a contagios y viviendo en
medios contaminaclos, habian aurnentado sin duda alguna su inmu-
nidad. Pero sn idea verdaderamenle genial era que para conseguir la
inmunidad masiva en cntros urbanos serla conveniente vehicular la
vacuna en el agua potable.

Todos sabemos la época en que se preconizaron las vacunas per or,
técnica de vadunación queactualrnente está desechada, pero debe-
mos reconocer que Ia priorlidad 'de esta idea también le corresponde
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a Ferrán. Quizás dentro de unos .aflos se encuentre una técnica ade-
cuada que permita estas vacunacion•s masivas. Solamente entonces
podremos comprender la genialidad de esta idea. -

Poco tiempo •después qiie Pasteur, prepara Ferrán en su labora-
torio de Tortosa las vacunas contra la erisipela del cerd y l car-
bunco. En ci año 1892, una epizootia •de erisipela del cerdo hacia
grandes estragos en Mallorca. La Diputación de Paima llamó a Fe-
rrán para que estudiase la profilaxis y tratamiento de la enfermedad.
Una vez en Palma, comprobó que se trataba del mal rojo del cerdo,
y aplicando la corrspondiente vacuna consiguiO rebajar la morta-
lidad dc un 48 al 8 por 100.

Desde aquella fecha el Instituto Ferrán ha seguido .preparando
con gran éxito vacuras para diversas epizootias de los ganaidos por-
cino, bovino, lanar, caprino y equino, proiporcionando a nuestros
ganaderos valiosos medios de defénsa contra las epidemias de car-
bunco, erisipeia. neumoenteritis, cóiera de los cerdos, neumonla dc
los bóvidos, etc.

En los momentos en 'qu.e Marmoreck buscaba la especifica raza de
•estrcpto'cocos productores d las septicemias, lanza Ferrán la doc-
trina dc ia pblivalencia dc los sueros las vacunas antiestrpto y
antiestafiiocóccicas, y, en general para todas las enfermedades micro-
bianas, pues segUn él, las bacterias de una misma enfermedad tienen
muchas razas, siendo conveniente, por lo tanto, asociarlas todas para
conseguir una mayor inmunidad.

El hecho dc que un mismo individuo pueda padecer diversas
infecciones lleva al doctor Fcrrân a la conclusion de que e pueden
también conseguir djversas iiirnunidades. En este hceho se basa el
concepto, que tan importantes consecuencias ha tenido en la práclica,
de ia polivalencia dc sueros y vacunas, concepto cuya prioridad tam-
bién corrcsponde a Ferrán.

Con ocasión dc Ia peste bubOnica padecida en Oporto en el año
1899 fué comisionado por el Ayuntamicnto dc Barcelona para que,
en uniOn dc los doctorcs Viñas y Grau, se trasladase a dicha ciudad
con el fin de estudiar dicha epidemia. Esta comisiOn, junto con otros
delegados de distintos paises, entre ellos Hafkine, constituyó una
cornisiOn internacional, ia. cual, reconociendo que le correspondIa a
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Ferrán Ia priori'da'd del descubrimiento 'de la primera vacuna qui-
mica, acordó, a propuesta del doctor Calmette, que en homenaje a
los doctores catalán e ingles se dedicase a Ia vacuna de la peste el nom-
bre de vacuna antipestosa de Ferrán-.Hafkine. La Memoria de estos
trabajos apàrece en un grües'o volumen éditado por el Ayuntamiento
•de Barcelona en l9O7 con el titulo dc La peste bubónica.

Los estudios dc Pasteur habian demostradlo que, mediante diver-
sos artificios de •lahoratorio, podian aislarse y cui.tivar en medios
artificia1s las levaduras y fermentos de la uva. De esta forma pudo
obtener la levadura lipsoidea o pasteuriana, El problema más im-
portante dc la industria vinIcola' es impedir ci desarrollo de los fer-
mentos inUtiles, favoreciendo el rápido desarrollo de la leva.dura .el'ip-
s oid ea.

Ferrán hizo estudios zimotécnicos interesantes r esenciatmente
prácticos sobre la fermentación de los vines, proporcionando a los
cosecheros levaduras puras con las que, Ilegado el momento de la
vendimia, poder ayudar y mejorar la obra de la Naturaleza.

PerO, sin dudla alguna, una de las ideas más geniales del insigne
bacteriólogo es ci concepto etiopatológico de la tuberculosis. Con-
cepcción verdaderamente genial, que fué combatida sin tomarse el
trabajo de comprobarla, a Ia que consagró los años transcurridos des-
de 1897 hasta su muerte, el dia 22 dc noviembre de 1929.

Desde que Roberto Koch descubrió en el año 1882, ci bacilo de
la tuberculosis, dominaban en la ciencia como dogmas inconmovibls
varios principios: 1.0 Que ci bacilo ácido-resistente dc Koch era ci
ünico agente causal dc Ia tuberculosis. 2.° Que este germen era pa-
rásito obligado del hombre y de los animales. 3•0 Que era un microbio
dc tipo fijo e inmutable. 4•0 Que Ia enfermedad que provocaba era
dc tipo imnico r sin variantes. 5.° Que la vida del microbio era uni-
forme e inalterable. 6.° Que ia anatomia patológica lo era también
estando constituida siempre por el tubérculo y las reacciones que
ese determina; y 7.° Que Ia transmisión de Ia enfermedad se hacla
por contagio directo d.c los enfermos a las personas susceptibles de
ser infectadas.

Esto era lo que se crei de la tuberculosis. Se aceptaba como ver-
'dad absoluta porque asI b creian y enseflaban los maestros, 'no

18



FERRAN, HOMBRE DE CIENCIA

atreviéndose nadie ni a dudarlo ni a discutirlo. Pero Ferrán, profun-
do observador y experimentador, más artista que idólatra, sencillo,
pero genial, estudia y medita. No comprende cómo un germen de di-
ficil cultivo sea el agente causal d'e una enfermedad tan difundida.
No se conqorma con las rutinas ni admite como verdad l& que otros
afirman, y, despuds de repetidos estulios, lanza. unas cuantas herejias
cienfifi'as:

l.a Que el bacilo dc Koch no es el dnico agente ide hi tuberculosis.
2. Que no es corno se admite, inrnutahle y fijo, pues tiene ascen-
dientes y descendientes, cumpliendo con ellos un proceso vital, dc
ascension hasta la madurez y d regresión hasta la infancia. 3. Que
no es un parásito obligado, condenado a viviii como a tal en el orga-
nismo del hombre o de los animales, pues las cualidades de su .para-
sitismo son accidentale;s, pudiendo adquirirlas o perderlas, y, en este
caso, vivir e.n medios pobres y a tempetaturas variables. 4. Que al
cambiar dIe medio, lo hace también dc forma y dc modo de vida, es ide-
cir, cambia dc anatomia y dc fisiologia; y 5. Que la tuberculosis no
es una enfermedad d tipo ñnico, teniendo multiples modalidades
variedades.

Trasladémonos al año 1897, recordemos lo que entonces se creia,
y solamente asI podremos daruos cuenta del valor y die la impor-
tancia dc estas afirmaciones, de la genialidad de la idea, que sola-
mente puede darse en una inteligencia privilegiada.

Es agoslo dc 1897 presenta una cornunicación dirigida a la Aca-
demia de Ciencias y a la Sociedad dc Biologia de Paris, con ci
titulo Nota rlatiya a la aptitudes saprofitas del bacilo dc Ia tu-
berculosis y sus afinidades con el bacilo tifico y ci colibacilo, en la
que se consignan los siguientes hechos:

l.° Que el ba.cilo dc Koch, cultivado en serie, pierde primero su
propiedad de muitiplicarse aglutinado, pero sin perder su resisten-
cia a Ia acción decolorante ide los ácidos minerales diluidos. 2.° Que
las bacterias ácido-resistentes dc esta nueva specie enturbian uni-
formemente el caldo si lo agitamos. 3. Que son aglutinadas por el
suero de los thberculosos. 4•0 Que prosiguiendo los cultivos en serie
de cstos bacilos ácido-resistentes einulsionables, dan a su vez origen
a otra nueva forma no ácido-resistente y cuyos caractercs princi-

19



LUJ S BARJAU GALLACH

pales concuerdan çpn los de las bacterias del género Colitifus; y
5.° Esta especie no ácido-resistente, inyectada •en cultivo puro, tu-
berculiza a los cobayos, pero Ia enfermediad que produce evoluciona
de distinto modo a cuancJo se inyectan bacilos ácido-resistentes.

En los años siguientes expuso su concepto de la mutación bio-
lógica jy morfológica del bacilo de Koch. El bacilo móvil, no ácido-
.resistente, que inoculado a los aniniales, especialmente al cobayo,
no provoca lesiones tuberculosas, sino inflarnatorias, le d'enomina
bacilo Alfa, microorganismo fácilmente cultivable, con caracteristi-
cas semejantes al colibacilo. Este elernento, segün la concepciOn de
Ferrán, seria la frase originaria de Ia cual deriva, por mutaciones
bruscas, la forma dcido-resistente de Koch.

Del bacilo Alfa, por pases sucesivos al cobayo, se obtiene otro
bacilo no ácidoresistente, más patOgeno, de mds dificil cultivo, que
al inocular, ya produce lesiones locales. El bacilo Beta; el cual en el
seno de los organismos infectados, se transforma en el bacilo Gama,
que es el bacilo Koch, ácidoresistente, inmóvil y dificilmente culti-
vable. De éste •derjva, por regrsión atávica, el bacilo Delta, que
aun es ácido-resistente, pero móvil, y que enturbia el caldo y el bacilo
Psilon, que no es dcido-resistente, que se cultiva con facilidad y
que, cerrando el cielo, puede convertirse en bacilo Alta nuevamente.

El bacilo Alfa no produce Ia tuberculosis clásica, sinO una en-
fermedbd •inflamatoria, curable gracias a las antitoxinas a que el
germen microbiano da origen. Estas bacterias son tan numrosas y
están tan difundidas, que ningUn organismo tuberculizable escapa a
su acción, y a partir de los primeros tiempos de la vida, todos, absolu-
tamente todos, vamos siendo invadidos por ellas. For fortuna, no to-
das las bacterias invasoras se transforman en bacilos de Koch y,
en la myoria de los casos, nuestro organismo adquiere un cierto
grado de inmunidad cue le defiende contra Ia tuberculosis.

Ferrari dice en 1897: <Hay que abandonar el falso concepto que
teniamos de la unidad etiológica die la tuberculosis, atribuida exclu-
sivamente al bacilo de Koch. Este bacilo constituye el término de la
evoluciOn natural de una bacteria no ácido-resistente, cuya evolu-
ción se efectdaen el seno de un :medio coniplejo, coma es el animal
tuberculoso.
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Calmette •dic en 1930: Es preciso, en adelante, admitir que ci
badilo descubiejto por Koch en 1882 representa solamente uno de
los esta'dios de evolución, de una forma de resistencia del virus tu-
berculoso'.

Forzoso es reconocer la verdadera genialidad de Ferrán cuando,
treinta años después, se admiten, si bien modificados, sus mismos con-
ceptos sobre la patogenia de Ia tuberculosis.

La concepción de Ferrán no es rigurosament exacta, pero, esta-
mos seguros en Ia actualidad dc poseer Ia verdad? La vacuna anti-
alfa de Ferrán no previelie contra la tuberculosis. Pero es que
Ia vacuna B. C. G. es efectiva? Se manejan estadisticas, segdn las
cuales se puede contestar afirmativamente esta segunda pregunfa;
pero no se toma en cuenta que lo que en los Ultimos años transdu-
rridos ha determinado verdaderamente un descenso en la morbi-
lidad dc la tuberculosis ha sido el diagnóstico precoz, asi como el
aislamiento de los enfermos. Por lo menos, podemos afirmar que
Ia vacuna B. C. G. ha t:nid,o fracasos muy lamentables que no
se han conocido con la vacunación antialfa. Asi cOmo estamos se-
guros cI otra cosa. Si Ferrán no huhiera sido españoi, sus conceptos
se hubieran admitido en toclo el mundo, su fantasia creadora no ha-
bria sufrido ci freno, y los desalientos de la incomprensión, y ci estu-
dio, hecho por todos, de los amplios horizontes que él abriera, hu-
hiera esfumado mücho antes el fantasma de la peste blanca, que
ünicamente ahora, después de cincuenta años, parece que pronto
d'ejará de ser ün azote para 'a humanidad.

Ferrán, como todos los genios, apasiona en uno U. otro sentimiento
y sabre éi cayó el peso dc tales apasionami:entos. Cuando con la sere-
nidad dc los años ranscuridos podemos enjuiciar desapasionada-
mente su vida y su obra, vemos que son las dc un verdadero genio,
que hubiera sido tan famoso corno Pasteur o Koch de no haber sido
español y haber vivido en una época dc decadencia para ndestra
patria.

La genialidad puede encontrarse en personalidades distintas: des-
de los talentos parciales, asociados a veces •con deficiencias, hasta lbs
tipos superioxes, con féliz equilibrio dc aptitudes, y junto a éstos, los

21



LUIS BARJAU GALLACH

que, merced a una tenaz voluntad, alcanzan resultados extraordina-
rios.

En todos ellos la inspiracióri y la intuición son ci origen de sus
genialidades; a ésta se le atrfbuye una gran inte'rvención en ci pensa-
miento genial, •conslituyen'do uno de los resortes más •eficaces de la
actividad intelectual de todos los hombres. En cuantio a Ia inspira-
don cientIfica, es un fenOmeno idéntico a la artistica, 'd'iferenciándose
solamente en que el proceso ulterior es xnás lento y requiere unos co-
nocimientos, que podriamos Ilamar de lOgica cientifica, para poder
desarrollar el esquema inicial que .proporcionó brusca y repentina-
mente la inspiración.

Ferrãn era un artista, un sabio de reacciOn rãpida, un au'daz, un
intuitivo •que :adivina, que presiente, y precisamente a sus audiacias
ha debido sus mayores descubrimientos.

Pero todo esto, unido a una gran yoluntad y capacidad de trabajo.
Sus publicaciones ilegan al centenar: desde la primera, en 1879, a los
27 años dc edad, hasta la Ultima, en 1928, a los 76 aflos y uno antes
de morir. Un centenar de publicaciones en una época en la que, en
general, se teilia cierto reparo en dar publicidad a los trabajos que
se realizaban.

Ferrãn experimenta y comprueba las cosas, y dc sus mismos es-
cribs podemos deducir su forma dc trabajo. Dice en uno de ellos:
'En nuestros trabajos adoptamos la técnica aconsejada en las obras
especiales de bacteriologia, pero sOlo en sus lineas generales, pues hay
en ellas rutinas lamentables, que los tratadistas perpetUan incons-
cientemente en us libron. 0 sea qiie obraba por cuenta propia, como
burn investigador. Machas dc estas rutinas, a pesar de los años trans-
curridos, continUan perpetuándose con Ta misma inconsciencia.

Dc todos Sus escritos se deduce Ia minuciosidad de su trabajo;
no Sc sugestiona fácilmcnte, repitiendo y comprobando muchas veces
los mismos experimentos. Sc ha censurado por algunos su aislamien-
to, pero no sabemos si era dcbido a él o los demOs. Necesariamente
tenia que trabajar solo, por cuanto no era comprendido, y él mismo lo
dice: eSalvando por vivir algo apartado de los grandes centros de
cultura, la originalidad de nuestras ideas, viéndonos obligad!os a re-
solver par cuenta propia dificultades con' quc forzosamente Sc tro-
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pieza, en investigaciones originales que exigen no solo improvisaciófl
de recursos técnicos, si que también un blindaje dc la mente que la
preserve de im.posiciones dogmáticas, desprovistas de base suficiente
para que se las acate, como Si ya no pudieran sei sustituidas poi
ideas mejores.

Actualmente. por la diversidad y compiejidad •de las técnicas,
es muy dificil y casi imposible la investigación indLvidual, precis'án-
dose una labor dc equipo. Péro antes, ahora y siempre, los genios
trabajaron solos, conio lo hizo Ferrán. El equipo 0 los colaboradores
de un genio completarán ci trabaj o de este, pero solamente éi i.e sur-
girá repentinamente ia idea genial que le lance por los caminos .de b

•desconocido.
Los genios, tanto en arte como en ciencia, descubrei horizontes

y caminos compietamente desconocidos y nuevos. Si éstos se apartan
relativamente poco de lo conocido, se admira a! artista o al hombre
de ciencia; pero si, por el con:trario, se apartan tanto del carnino tn-
llad'o que no pueden ser comprendidos por los 'demás, entonces se
combate al genio; es la reacción d'e Ia masa, incapaz de Teconocer su
propia incomprensiófl.

Comparemos •por un momento la época dc Ferrán con la actual.
Hace solamente cincuenta años se recibian los descubrimientos con rece-
lo y hasta con cierto temor, especialmente en Medicina; se preferia la
terapéutica clásica y rutinaria. Actualmente, y con una osadia incons-
ciente, s exigen terapéuticas que ann no están a nuestro alcance y
se piden tratamientos que no se han experimentado ni confirmado
convenientemente. Padecernos un alan de divulgación cientifica tan
exagerado, y in mayoria dc veces mal enfocado, que convierten la di-
vulgacion en avulgaramiento. Cornio la Medicina ha progresado tanto,
no toleramos ci estar enfermos, desde ci primer dia dc enfermedad
el enfermo exige y el medico emplea una terapéutica ofensiva.

Ferrán, como todos los genios, naciO demasiado pronto, y bo que
I ué peor para él, en una época de •decadencia cientifica y espirituni
española, en la que desconociamos; por desprecianlos, nuestros propilos
vabores, siendo capaces dc admirar cualquier vulgaridad que viniera
dc fura.

El doctor Ferrán fué un genio en un temperarnento de artista, con
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espiritu 1evantino y una gran capacidad de trabajo. Con categoria su-
ficiente para alcanzar la universalidad de Pasteur y de Koch, ya que
le sobraban rnéritos para ello, de no haber sido españoi y vivdo en
la época en que vivió.

Si, como dijo Lessing en el siglo XVIII, zlo que constituye ci valor
de un hoinbre no es Ia verdaci que él posea, sino el esfuerzo y ia
sinceridad con qu h procurado descubrir la verdath, i,cabe mayor
esfuerzo y sinceridad que los del doctor Ferrán? Que su vida nos
sirva de modelo y de lección en esta época en Ia que, afortunadamente
para los 'españoles, nos vamos conociend'o nosotros mismos, nos va-
mos revalorizando, al mismo tiempo que, poco a poco, hacemos' que
nos conozcan los •dmás. Que su recuerdo nos anime en la ingrata
labor de cada dia, y Vomemos como modelo a este hombre que consa-
gró toda su vida a la ciencia y a España.
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